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    A mis padres

  


  Introducción


  
    Nos criamos en un clima de padres culpables y de hijos absueltos a priori. Y es cierto: los padres son culpables. Culpables del miedo: el miedo de educar, de invadir la intimidad del libre crecimiento del hijo, el miedo de cercenar sus derechos, de influir. Culpables de no ser padres o de serlo únicamente a la defensiva. Nos sentimos liberados de miles de prejuicios, pero por otra parte estamos maniatados por el no-saber-qué-hacer. El miedo paraliza y no le hace bien a nadie. Tampoco a los hijos.


    Jaime Barylko, El miedo a los hijos

  


  
    Si algo llama la atención, al abordar el tema de la paternidad, es la permanente sensación de los padres de estar haciendo mal las cosas. Como diría Jaime Barylko, “los padres son culpables de sentirse culpables”, y muchas veces ahí está el origen del problema, ya que en ese estado de culpa, las cuestiones de la crianza se vuelven arduas y sufrientes, dejan de ser una bendición para convertirse en un perpetuo conflicto.

  


  
    Somos una cultura de consumo, y como tal, la sensación de necesidad, de que algo “falta”, de que estamos insatisfechos, es imprescindible… para que alguien nos venda eso que no tenemos o, peor aún, nos venda la idea de que sólo seremos “adecuados” para nuestros múltiples roles sociales cuando no nos falte nada, cuando estemos completos o seamos casi dioses que todo lo pueden.

  


  
    Muchos padres han delegado a su cuenta bancaria su capacidad de ser buenos en el ejercicio del rol. Otros pretenden manuales que bajen la línea adecuada para que no existan imperfecciones en el resultado de su gestión paterna; otros apuestan a sistemas y técnicas que, de aplicarse según manual, darían por resultado garantido un buen hijo…

  


  
    Pero la buena paternidad no se compra, se genera. Lo hace a partir de la acción amorosa y no como fruto de acciones automáticas, “replicables” al estilo del proceso de la industria. Mi convicción es que, más que comprar sistemas, hay que entender y percibir por dónde circula el amor, cómo se vuelve viva y luminosa la experiencia de la paternidad, por dónde van las reales energías, renunciando a dominar “técnicamente” las circunstancias, un “dominio” que suele despojarlas de alma.

  


  
    Un ejemplo es cuando las madres están amamantando y se rigen por sistemas excesivamente pautados, en vez de confiar en lo que perciben a través de la relación con su bebé y su propio cuerpo. En esos casos, las madres no entenderán por qué lloran angustiados sus hijos, dado que, en definitiva, ellas están actuando según manual. En cambio, la empatía, la capacidad de entrar en intimidad, la armonía con las propias emociones, marcarán un rumbo intuitivo y generalmente más eficaz que la mecánica sin savia que deshumaniza las situaciones.

  


  
    Hay una sabiduría oculta en todos los padres, y un objetivo de este libro es ayudar a que tomen conciencia de ella. Esta sabiduría sólo es accesible cuando el miedo guarda el lugar que le corresponde y no avanza sobre la vida familiar de manera avasallante, como lo está haciendo en estos tiempos, inhibiendo que el amor (y, por ello, la inteligencia) pueda expresarse de la mejor manera. Según muestra la experiencia, al miedo no lo combaten las razones sino el acompañamiento, el sentirse con otros en confianza y no presos de la soledad y el aislamiento tan propios de nuestra cultura.

  


  
    Este libro habla de los padres, más que de los hijos. Su finalidad es ofrecer un espacio para compartir lo que nos ocurre y lo que hacemos a la hora de criar, sabiendo que la paternidad se ejerce, al comienzo, sin “saber del oficio”, como decía la canción de Serrat, y que más de una vez nos sentimos sobrepasados y desorientados, tanto en relación con los hijos como en lo que nos pasa a nosotros, sobre todo en el terreno de las emociones, a medida que avanzamos en la nueva función.

  


  
    No se trata de un manual, sino de un espacio como el que posibilita el taller “Sindicato de Padres” del Programa de Salud Mental Barrial del Hospital Pirovano, del cual surgieron tantas ricas, originales y generosas ideas sobre el arte de criar. Entre ellas, una que considero clave: “lo que es bueno para los padres, es bueno para los hijos”.

  


  
    Como joven padre y curioso psicólogo con pocos años de recibido, en los albores de la década de los 90 arribé a ese “Sindicato de Padres”, que formaba parte de un programa de talleres muy numeroso: el mencionado Programa de Salud Mental Barrial, del Hospital Pirovano, del que hoy soy coordinador general. En ese tiempo, lo conducía un hombre que marcó mi vida profesional de manera sorprendente, Carlos Campelo. Era un creador generoso y, en aquel entonces, controvertido, fallecido hace ya años pero vigente como nunca a través del éxito del programa por él creado, que hoy cuenta con una red de cerca de 300 grupos de ayuda mutua acerca de los más diversos temas, a los que asisten unas 3000 personas por semana.

  


  
    Campelo animaba a los miembros del “Sindicato de Padres” a compartir sus circunstancias. Cada vez que un participante empezaba a perder el eje y se explayaba en exceso sobre sus hijos, él le preguntaba cómo se sentía, qué deseaba, qué anhelaba para su hijo y para sí mismo, centrando la cuestión en los propios padres, sus deseos y sus sentimientos. Daba por descontado que, a partir de ese sinceramiento, surgirían las mejores alternativas prácticas en los problemas planteados. A partir de los lineamientos del grupo, en contacto con su sentir y hallando su propio eje, los padres iban encontrando, junto a otros pares, la mejor opción ante cada situación, las mejores respuestas y actitudes, y sus hijos encontraban en ellos un referente para guiarse en la vida, sin tanta racionalización exagerada ni manuales pasteurizados que suplieran el criterio paterno más genuino.

  


  
    Fue entonces que descubrí la validez de la frase que mencionaba: “lo que es bueno para los padres, es bueno para los hijos”.

  


  
    Hasta entonces, como tantos otros padres, creía que lo mejor que podía ofrecer a mis hijos era mi capacidad de sacrificio, mi disponibilidad a sufrir lo que debiera sufrir con tal de que ellos fueran felices. No se me ocurría que el bien propio, la felicidad, integridad, dignidad y plenitud con la que podamos vivir los padres, se vinculan generosamente con el bien de los hijos. Que los padres “estén bien” les hace bien a sus hijos. Por eso, la paternidad puede vivirse como una bendición, algo que disfrutan quienes crían, como un encuentro con la propia identidad y no como una competencia contra ella.

  


  
    Sólo de esta manera podemos percibir que la paternidad no es una condena que posterga lo propio y arroja a los osados progenitores a un mar de sacrificios ingratos, a la pérdida de proyectos de vida, laborales o económicos y al eterno tormento del miedo: miedo a fracasar, a no poder impedir sufrimientos en los hijos, miedo a la culpa, a la enfermedad, a la muerte, a no llegar a fin de mes, a la calle, a la sexualidad, a los otros, a sí mismos… y la lista sigue.

  


  
    El miedo, elemento con el que nos encontramos a diario, hoy parecería marcar el rumbo de nuestras vidas, sin que podamos atisbar otras alternativas que nos hagan salir de su dictadura. El miedo no nutre, alarma. El miedo no genera, evita. El miedo no une, aísla. El miedo no alumbra la inteligencia, la disuelve. Y a la hora de criar, el miedo esteriliza la mirada de la vida, justamente lo contrario de lo que requiere ese acto de fe que es el ser padres, el criar a los hijos para que caminen hacia algún horizonte viable y, sobre todo, deseable.

  


  
    En compañía de otros, el miedo cede terreno y la conciencia se expande descubriendo criterios más serenos y, por lo tanto, inteligentes. Por eso, este libro pretende acompañar más que dictar cátedra. Y es con esta actitud, la de quien comparte y acompaña, que escribo acerca de un tema que no me es ajeno y en relación con el cual viví y vivo aún los mismos avatares, dudas y temores que mis eventuales lectores.

  


  
    Acompañar es la consigna, porque al miedo se lo disuelve con compañeros de ruta más que con ideas que, por inteligentes que sean, si no cuentan con la vibración de un “otro”, no sirven más que para ser enunciadas al mejor estilo de un “maestro ciruela”, figura poco feliz y poco útil cuando se trata de la vida misma.

  


  
    Es un aprendizaje que también adquirí en el taller del “Sindicato de Padres”. Si bien nunca lo coordiné de manera directa, me marcó a fuego y hoy dirijo el programa dentro del cual se sigue desarrollando. Las ideas y los valores que regían y rigen hasta hoy la “movida” de los talleres del Pirovano forjaron el corazón de toda mi vida personal y profesional posterior. Los principios del “Sindicato de Padres”, ofrecidos a la luz del “fogón” de una reunión cálida y humanizada, eran claros:

  


  
    
      	
        Es mejor percibir lo que hay en vez de abundar en lo que falta.

      


      	
        Es mejor lo que existe que lo que debiera haber existido.

      


      	
        Somos los mejores padres de nuestros hijos porque somos los únicos que tienen.

      


      	
        La autoridad de los padres habilita el crecimiento de los hijos.

      


      	
        La salud es algo más y algo distinto que la ausencia de enfermedad.

      

    

  


  
    Y, claro está, esa idea que vengo mencionando desde el comienzo: “Lo que es bueno para los padres, es bueno para los hijos”.

  


  
    Con esos valores como eje, aprendí que los temas problemáticos de la vida no merecen ser percibidos siempre como “defectos” del diseño divino, sino como parte de ese mismo diseño (“la piedra en el camino es parte del camino” le escuché decir al cantante Alejandro Lerner alguna vez), son una oportunidad para aprender y crecer en conciencia acerca de lo que somos y lo que nos constituye.

  


  
    Estas ideas, que iremos viendo a lo largo del libro, fundaron la noción de un sano poder, de una sana autoridad y una sana confianza en el propio criterio e intuición. Dicha noción legitimada de lo que es poder potencia y orienta a muchísimos padres que van a tientas buscando llevar a sus hijos a buen puerto. El miedo y la culpa que sienten muchos padres nacen de una sensación de impotencia, la que a su vez es promovida por muchos mecanismos mentales muy difundidos en la actualidad, por usinas del pensar “correcto”, que pretenden regular la función parental con “bajadas de línea”, encubiertas o no, generalmente hipercríticas y negativas. Ante esa impotencia, sentir la legitimidad del poder paterno es una maravilla, y honrar ese poder otorgado por la función es más maravilloso aún. Esta noción da fuerza y orienta a muchos padres, hasta entonces acongojados y confundidos en la crianza de sus hijos.

  


  
    Este enfoque, que valora las capacidades y los deseos de los padres en vez de enjuiciarlos frívolamente, posibilita una vivencia honda, rotunda y amorosamente poderosa de la paternidad, de lo que es ejercer la autoridad “en buena ley” (sin el miedo pusilánime ni el miedo devenido autoritarismo) y permite criar sin miedo, gozando de la experiencia, sin temor, vergüenza o culpa de ejercer el “poder” propio de la función parental. “Poder”, usado más como verbo que como sustantivo, no es una mala palabra y su ejercicio, en función del buen amor, es una de las más lindas y hondas posibilidades que nos ofrece la paternidad.

  


  
    No podemos, sin embargo, ser ingenuos al decir esto. Debemos recordar que en nuestro país la tribuna futbolera llama “hijos nuestros” a los contrincantes que pierden, de manera habitual, ante el propio poder. “Lo tenemos de hijo” dicen los vencedores, homologando la paternidad a la función de burla y humillación para con el vencido, el “hijo”. El hijo es el que muerde el polvo de la derrota y hasta es humillado y burlado ante su supuesta debilidad. Por hondas y antiguas razones que seguramente habitan en nuestra historia, el concepto de paternidad ha llegado a ese nivel de distorsión, lo que permite entender ciertas reacciones contra el poder paterno, en un intento de salir de esa forma de asumir la paternidad.

  


  
    La idea, aquí, es encontrar sin miedo el poder genuino de ser padres, crear autoridad, respetar y gozar de la propia función, para salir de la falsa disyuntiva entre, por un lado, el “tener de hijos” a los hijos en el sentido perverso de la expresión o, por el otro, desertar de las funciones de firmeza y autoridad para no ser “malos” y crueles en la tarea de criar.

  


  
    Este libro surge más como fruto de la experiencia de vivir y compartir conversaciones con infinita cantidad de padres, que de una abundancia de textos leídos, aunque hay libros que sí han marcado su huella en mi espíritu y algunos de sus ecos aparecen en lo que comparto hoy acá.

  


  
    Criar sin miedo tiene su punto de inicio en aquel taller para padres en el Hospital Pirovano y su título proviene de una serie de charlas promovidas por la revista Sophia. Fundamentalmente emerge de lo que a lo largo de años decantó de mis propias circunstancias y reflexiones como padre y profesional apasionado por esta temática, y de los cientos de encuentros y talleres compartidos en todo el país, con padres y madres que traían con generosidad sus vivencias, ideas y valores para ponerlos sobre una mesa común. En esas reuniones, lo que era una duda solitaria y angustiante, al ser compartida, se transformaba en confianza y serenidad para un mejor hacer a la hora de criar.

  


  
    Aquí abordaremos el tema del miedo, la generación de la confianza, la autoridad como esencial instrumento del amor, la importancia de la intuición como elemento cotidiano en el ejercicio de la paternidad, la complementariedad y la conflictividad entre los roles de la madre y del padre y, sobre todo, profundizaremos, a lo largo de todo el texto, en una mirada viva y comprometida con la experiencia existencial de los padres, no como meros ejecutores mecánicos de acciones de crianza. Sólo una paternidad con alma, llevada a cabo por padres y madres con alma, podrá ser horizonte para los hijos. Cuando los padres sólo apuntan a que las cosas “funcionen” en términos casi mecánicos, no son modelo viable para sus hijos. No son actitudes de ese tipo las que ellos sueñan tener cuando les toque crecer y vivir su propia adultez.

  


  
    Por último, sobre el final de este “viaje”, pondremos sobre la mesa algunas conclusiones respecto del arte de criar sin miedo, a partir de todo lo ya compartido a lo largo del libro. Incursionaremos también en la importancia de la función paterna en ámbitos relacionados con la organización social y comunitaria, incluido el campo de la política en el sentido amplio del término. Es que criar es hacer crecer, y no sólo crecen los hijos (y sus padres) sino también las comunidades dentro de las cuales se desarrollan. De allí que merezca atención el significado de lo paterno en un plano cultural y social, una idea de paternidad que va más allá de las fronteras de la familia.

  


  
    Una parte del mundo está sucumbiendo a la tentación de ver el acto de criar como un sacrificio y no como una bendición: un gasto antes que un bien, un “debe” en vez de un “haber”. De allí que las tasas de natalidad en ciertos países sean muy bajas. Criar no es sufrir, es poder y es ejercer ese poder sin que ello implique autoritarismo, fundamentalismo ni ninguno de los fantasmas que maniatan la sana potencia de los padres. Dicha potencia se basa en el deseable deber de criar a los hijos según el más rico y pleno de los criterios posibles. En los hijos nos vemos a nosotros mismos; son parte esencial de nuestro desarrollo personal, y no un obstáculo. Pensar las cosas desde esta perspectiva nos permite librarnos de la dictadura del ego y de la estéril noción de que producir bienes, vivir el “paraíso burgués” o posicionarnos socialmente sean el mejor horizonte que nos podemos ofrecer a nosotros mismos.

  


  
    Cuando los hijos ven en nuestro rostro que son bienvenidos, porque su llegada no nos ha transformado en meros objetos proveedores culposos, sino que seguimos siendo personas con ganas de vivir porque somos dueños de nuestros sueños y deseos; cuando nos ven bien, íntegros frente a la vida, querrán ser grandes y harán lo que deben hacer para lograrlo, porque para ellos crecer será tan bueno como buena es nuestra vida, la vida de los padres que criamos sin miedo.

  


  Lo que es bueno para el padre,

  es bueno para el hijo


  La reunión era multitudinaria. Más de 300 padres reunidos para compartir sus ideas y temores, con ánimo de entender a sus hijos y, sobre todo, a ellos mismos.


  
    Ese día, yo estaba particularmente enfático con esa suerte de máxima, acuñada tras casi dos décadas de labor profesional: “Lo que es bueno para los padres, es bueno para los hijos”.

  


  
    Ya en el curso de la charla me había referido a las múltiples circunstancias en las que esta idea se mostraba útil y generosa a la hora de criar. Había mencionado el bien que le hace a los chicos ver reír a sus padres, lo importante que es para ellos no tener miedo a crecer porque sus padres representan un horizonte deseable, al considerarlos dignos, alegres, valientes frente a las adversidades y con ganas, más que con miedo o llenos de quejas por la vida…

  


  
    En ese momento, desde el fondo de la sala, una madre levantó la mano y dijo:

  


  
    —Licenciado, es muy lindo todo lo que usted dice, pero yo, como madre que soy, siempre me voy a quedar toda la noche despierta hasta el regreso de mi hijo de 17 años, que salió a bailar. Eso es lo que considero que debe hacer una buena madre.

  


  
    Se produjo un rotundo silencio en la sala. Inmediatamente comprendí que estaba por transformarme en el malo de la película. Era yo, el “profesional”, quien supuestamente estaba propiciando el ejercicio de una maternidad desaprensiva, egoísta y despreocupada, con padres y madres abandónicos, que dejaban “a la marchanta” a sus hijos, dándose a la “buena vida” en vez de velar por sus vástagos.

  


  
    Al lado de la señora en cuestión estaba quien, supuse, era el marido. Gesto adusto, distante, brazos cruzados; su actitud parecía decir algo que no lograba discernir del todo. Al verlo y registrar su actitud, y sin que pueda explicar por qué, me surgieron estas palabras:

  


  
    —Señora, me parece maravilloso que usted tenga suficiente amor por su hijo como para esperarlo despierta toda la noche si hiciera falta. Ahora bien, como la noche es larga, ¿por qué, mientras espera, no hace el amor con su marido?

  


  
    La carcajada fue general. Hasta el adusto señor esbozó una amplia sonrisa. Su señora me miraba desconcertada.

  


  
    —Imagínese la siguiente escena —dije, siguiendo con mi extraña inspiración—: Su hijo retorna a su casa y la ve a usted con gesto poco amigable tras las largas horas de espera. Sin duda, el chico se va a sentir mal; no va a dejar de salir, porque su sana energía juvenil así lo pide, pero percibe que el deseo de divertirse, propio de un muchacho que está creciendo, daña a su madre y la hace sufrir. Eso le duele y le da culpa. Y un chico dolorido y culposo es más vulnerable a los peligros de la noche.

  


  
    ”En cambio, imagine otra escena: él llega y la encuentra a usted esperándolo junto a su marido, pero sonriente, despeinada y sonrosada; y a su esposo, afable, claramente relajado, risueño… y también despeinado. ‘¿Qué pasó acá?’, se va a preguntar el muchacho, no sin cierto nerviosismo (es que los chicos suelen olvidar que los padres también ‘lo hacen’). Va a sentir que ustedes lo han pasado bien y, en el fondo de su conciencia, irá tallando la noción de que crecer no es transformase en un ‘amargo’, una persona que sólo se sacrifica, sin posibilidad de goce alguno, en función del bienestar de los hijos. Sentirá muchas cosas, salvo culpa o angustia por haber perjudicado a sus padres por el hecho de salir. Eso le dará voluntad de crecer. En el horizonte verá una posibilidad de bienestar, que lo va a ayudar a cuidarse y hacer lo que sea necesario para alcanzar esa meta, esa ‘tierra prometida’, sin quedarse en el camino.

  


  
    El auditorio quedó revolucionado (y yo, algo tenso por la “barbaridad” que acababa de decir…). Las risas nerviosas, las francas carcajadas y los comentarios entre los padres demostraban que había tocado un tema neurálgico y que más de uno sentía, como la señora que había hablado, que criar hijos y gozar de la vida eran cosas antagónicas y sin relación entre sí. Con este criterio en el corazón y en la mente de sus padres, ¿cómo pretender que tantos chicos no se angustien y pretendan “vivir la vida” locamente en el presente, considerando que el futuro es un bajón, algo aburrido, amargo y espeso que se les viene encima?

  


  
    Al finalizar una larga y sustanciosa charla compartida con los padres de la sala, estimulada por la escena anterior, el marido, aquel del gesto adusto, se me acercó, me palmeó la espalda y me dijo: “grande, flaco”. Esa noche, me comentó jocosamente, probablemente tendría “una alegría”.

  


  ESFUERZO, NO SACRIFICIO


  
    Llama profundamente la atención cómo hemos aceptado sin más la noción de que la buena paternidad está ligada a lo sacrificial: la idea de que la crianza de los hijos significa postergar o dejar todo lo demás en nuestra vida, “sacrificándonos” por ellos.

  


  
    Lo increíble del caso es que, naturalmente, ningún hijo reclama sacrificios de sus padres. Pueden pedir esfuerzos y presencias, pero no sacrificios. Sin embargo, quizá por generaciones y generaciones, se fue estableciendo la noción de que a mayor sacrificio, a mayor dolor y penuria ofrecidos en pos de la educación de la progenie, se es mejor padre y mejor madre. La idea se ha hecho carne, al punto de ver a la crianza como una tarea que “quita” más de lo que “ofrece” y que anula, no sin cierta violencia, el resto de las experiencias de la vida.

  


  
    Hay una gran diferencia entre el esfuerzo y el sacrificio. El esfuerzo, propio de las durezas de la vida, busca solucionar dificultades y está planteado en términos de una generosa donación de la propia energía; por ejemplo, en el tiempo dedicado al amamantamiento, la procura de medios para asegurar la subsistencia de la familia, el levantarse a la noche si necesitan algo, el levantarse temprano los domingos cuando ellos amanecen y visitan el cuarto de los padres, el pensar acerca de cómo educarlos mejor, llevarlos al médico... Este esfuerzo establece un vínculo amoroso entre las generaciones. Sin duda, puede ocurrir que algunas circunstancias o emergencias, como un accidente o una grave enfermedad de los hijos, requieran un sacrificio de los padres. Pero este sacrificio genuino, que se da solamente en situaciones excepcionales, es muy diferente de la actitud sacrificial de la que venimos hablando. Ésta se trata de una situación crónica, en la que los padres asumen, a la larga, el papel de “víctimas” de sus hijos. Este sacrificio crónico pide algo a cambio y se lo cobra; a veces, con crueldad. Tiende a invertir el sentido de la energía puesta en la crianza, al pretender la “devolución” literal de lo dado.

  


  
    El sacrificio crónico de los padres genera deuda en sus hijos, una deuda impagable. Ese sacrificio alimenta culpas y angustias, ya que nada tiene que ver con la generosidad. De hecho, el amor siempre nutre a todos los involucrados en la ecuación amorosa: no hay perjudicados en ella. Lamentablemente, cuando hablamos de sacrificio nos referimos a conductas paternas que no cuidan, sino que tienden a generar un malsano dominio sobre el hijo “deudor”. Es el tipo de deudas que dejan atrapado a quien cree contraerlas, inhibiendo cualquier camino de libertad y crecimiento.

  


  
    La deuda genuina, real, que los hijos tienen con sus padres surge del amor y de la noción de que han existido esfuerzos ofrecidos con generosidad. Esta deuda se paga de dos maneras: con gratitud y con el buen cuidado de los propios hijos cuando éstos lleguen. Sin duda, es una deuda que se paga con gusto. En cambio, padres sacrificados crónicamente impiden esa gratitud y dificultan la transmisión de un buen amor a la generación siguiente. El sacrificio crónico de los padres es, a la larga, el sacrificio de los hijos. Y en esta ecuación, en realidad, todos se perjudican.

  


  BUENO, NO FÁCIL


  
    Esfuerzo, generosidad, amor. Esos y otros términos permiten precisar a qué nos referimos en los talleres, reuniones y charlas, cuando decimos que “lo que es bueno para los padres, es bueno para los hijos”. Se trata de lo bueno, no necesariamente de lo fácil ni de lo más placentero.

  


  
    De hecho, la palabra “bueno” no siempre está ligada al placer. Apunta a aquello que nos abre el camino a la vida, nos permite desplegar lo que somos atravesando dificultades y realizar nuestros deseos más hondos, sin dejarnos engañar por cuestiones inmediatas que nos nublan la mirada respecto de lo que somos y lo que deseamos en profundidad.

  


  
    La noción de lo “bueno” trasciende de tal manera la mera noción de placer que, por ejemplo, muchas madres que han tenido a sus hijos en partos dolorosos han experimentado, a través de ellos, una de las vivencias más hondas y significativas de sus vidas. A tal punto que, aun después de haber atravesado partos difíciles, muchas de ellas volverán a concebir y, con emoción, recordarán esa experiencia como algo bueno, muy bueno, que les ocurrió en un momento culminante de sus vidas.

  


  
    Cuando entendemos que el placer no es el único referente de lo bueno, mostramos cierto grado de madurez que nos hace más fuertes y eficaces en la vida. Tener una aceptable tolerancia a la frustración; saber trascender el dolor cuando es importante para alcanzar una meta genuina; saber encontrarle un sentido fértil a momentos difíciles, sin dejarse abatir; animarse a ayudar a quien sufre sin estar en exceso pendientes del propio y superficial bienestar, son algunos ejemplos de que “bueno” y “fácil” no son sinónimos.

  


  
    Un padre que dona su vida para salvar la de su hijo, para ocuparse de él si tiene una discapacidad o una enfermedad, lo hará con una energía que desconocía tener hasta ese momento. Lo bueno para él es, justamente, cuidar al hijo y, en ocasiones más dramáticas, como la guerra, la hambruna o la violencia social, hasta dará la vida por los hijos como lo mejor que puede hacer en esa situación:eso es lo bueno para ese padre o esa madre que enfrenta una circunstancia tan terrible.

  


  
    Afortunadamente, pocas veces se llega a extremos semejantes. Pero es importante señalar este ejemplo para no banalizar el concepto de que “lo que es bueno para los padres, es bueno para los hijos”, quedando atrapados en una visión de lo “bueno” liviana y egocéntrica, la que sería aprovechada, así pensada, por quienes apuntan a hacer de su vida una eterna extensión de su infancia, que no es, precisamente, lo que aquí proponemos ni mucho menos.

  


  UN TIEMPO PARA CADA COSA


  
    Muchos padres sienten una profunda alegría cuando perciben que su bien favorece el bien de sus hijos. Sin embargo, un temor aparece rápidamente: “¿Seremos egoístas si nos vamos los dos solos un fin de semana de paseo?”; “¿estará mal que vaya a gimnasia o que me encuentre con amigas a tomar el té o unos mates y deje de ver a mi hijo por unas horas?”; “tengo ganas de trabajar y temo perjudicar a mis hijos con ese deseo”.

  


  
    Sin duda, existen padres egoístas e infantiles, que no tienen en cuenta a sus hijos y sólo les ofrecen lejanía, frialdad o violencia. Padres inmaduros que tienen el propio ombligo como eje de referencia de sus vidas, lo que genera una cruel competencia entre sus deseos de satisfacción permanente y las genuinas necesidades de los chicos. Pero lo real es que la mayoría de los padres, sobre todo los que se ocupan de mejorarse como tales, sienten amor por sus hijos y, con los más diversos estilos, los tienen presentes a la hora de tomar decisiones.

  


  
    Hay un tiempo para cada cosa, y discernir al respecto tiene que ver con el arte de la percepción. Lo que ocurre es que hay prejuicios que nublan esa capacidad de percibir la situación y captar si es momento de levantar al hijo tras su caída o hay que dejarlo levantarse solo, si es tiempo de salir a trabajar o es el de quedarse a cuidar al hijo en la casa… Esa percepción se da más límpidamente cuando estamos libres de la idea de que un buen padre es el que sufre sacrificialmente y también de la contracara de ese pensamiento: los hijos estorban nuestro “desarrollo personal” y cuanto menos tengamos que ocuparnos de ellos, mejor.

  


  
    A veces sentimos que “es bueno” dejar el cine para otro día porque nuestro hijo es pequeño y tiene fiebre. Otras veces —en general, cuando no hay problemas a la vista— sentimos que lo bueno es salir y dejar a los chicos a buen cuidado, recordando que no son de cristal y que ellos también se beneficiarán de los buenos momentos que pasamos en la vida que existe “más allá” de nuestro rol de padres y madres.

  


  CONSUMIR NO ES CONSUMIRNOS


  
    Muchos padres inhiben su capacidad de “estar bien” por muy diversas razones, que no siempre están ligadas directamente con los hijos.

  


  
    Una de esas situaciones se relaciona con la cultura consumista en que vivimos. Incluso cuando las necesidades básicas de la familia están satisfechas, muchos padres sienten que nunca es suficiente a la hora de ofrecer a los hijos cosas, muchas cosas.

  


  
    El afán de consumo se ha impuesto desde hace ya mucho tiempo, pero ha logrado su máxima expresión en la actualidad. Es sabido que nuestra tribu ha decidido marcar sus lugares y jerarquías a partir de la obtención de objetos, innumerables objetos, que cuestan mucho y sin los cuales muchos padres sienten la zozobra del fracaso.

  


  
    —Cuando vi que Lucas, de 11 años, no tenía el celular, me angustié —me dijo Marcos, director de una empresa pequeña pero próspera en la que trabajaba quince horas por día—. Todos sus compañeros tienen uno, y sentir que mi hijo no lo tenía me hizo acordar de los tiempos en los que vine a Buenos Aires desde mi pueblo del interior buscando trabajo. Nadie me daba bolilla, pero yo quería salir de la pobreza en la que me había criado. Vivía en un departamento minúsculo y pensaba que mis hijos jamás sufrirían lo que yo sufrí, porque me iba a matar para que eso no sucediera. Por eso, ahora que me va bien, trato de que tengan todo, que disfruten de lo que yo no pude, y para eso trabajo lo que trabajo…
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